
Hidalgo, Poeta Gauchesco y Revolucionario!
III - LO RIOPIATENSE Y LO AMERICANO EN HIDALGO

A NTES da efectuar el análisis formal y sustancial de la poesía de Hildago es conveniente poner en claro un punto con-1 
trovertido por los historiadores de la literatura del Rio de la Plata. En efecto, los críticos uruguayos, teniendo en cueu- | 
ta el lugar de nacimiento y la formación Intelectual y política del primer poeta gauchesco lo proclaman como nntu- 

’-al compatriota suyo, mientras que los argentinos, considerando que los padres de aquel eran bonaerense y que en Buenos I 
Aires terminó su ciclo vital y literario, luego de una breve pero fecunda residencia en la ciudad que lo recibió en su Volun-I 
tarlo destierro —hasta en esto el sencillo y espléndido patriota se asemeja a Artigas— lo reivindican como su legitimo paisano.

Estas querellas son frecuen­
tes entre los rloplatenses que 
no poseen una comprensión 
Integral de su común origen. 
7  asi nos disputamos, a veces 
con Infantil acritud, la pater­
nidad cultural de Florencio 
Sánchez, de Horacio Qulroga, 
de Acevedo Díaz y, en un pla­
no más abstracto pero no me­
nos polémico, la prioridad de 
las raicea orilleras del tango.

Pero Montevideo y Buenos 
Aires, pese a la anchura des­
mesurada del Plata, son las 
dos caras de una misma mo­
neda, cómo lo son Buda y 
Pest, separadas por el Danu­
bio. Ambas comparten, en sus 
Idilios o en sus enconos, una 
fraternidad histórica que po­
drá tener distintas entonacio­
nes en una u en otra orilla 
pero que posee un Idéntico 
cuño regional. Muchos de los 
frutos que maduran en Bue­
nos Aires son hijos de un al­
macigo transplantado del vi­
vero montevideano, y a la vi­
ceversa. Buenos Aires y Mon­
tevideo están unidas por puen­
tes tan sutiles como podero­
sos sobre los cuales se entre­
cruza un permanente trasiego 
de hombres y de Ideas. De eB- 
te modo constituyen una In­
divisible comunidad urbana, 
una idéntica sede de grande­
zas y miserias cosmopolitas, 
una capitalidad duplicada en 
lo nacional y univoca en lo 
económico y lo sociológico, 
Las expresiones Monteaires o 
Buenosvldeo, posibles como 
centauros lingüísticos, no se­
rán, casi seguramente consa­
gradas por ninguna geografía 
del futuro. No obstante, exis­
te un cotidiano y empeñoso 
signo unlflcador que desde el 
fondo de los tiempos subraya 
la identidad de nuestra cul­
tura y de nuestro destino. So­
ore todas las cosas somos rio- 
platenses, esto es, ciudadanos 
sin sobresaltos en cualquiera 
de los perfiles Janicularea de 
la ciudad doble que dividen y 
unen a la vez las aguas del 
rio materno.

Hidalgo vio claramente, co­
mo sus contemporáneos más 
lúcidos, que el Rio de la Pla­
ta era la substancia y Bue­
nos Aires o Montevideo los 
accidentes. El no hablaba co­
mo uruguayo o como argen­
tino: se consideraba riopla- 
tense y dirigía su mensaje, 
mediatizado por el lengua le 
gauchesco, al unánime y su­
frido hombre común de Amé­
rica Latina. Por querellarse 
sanamente a veces los críti­
cos no reparan la transparen­
cia de ciertas alusiones del 
poeta criollo:

gallegos e italianos, un es-1 
fuerzo denodado, un relámpa­
go de la vieja “ garra’ ances­
tral para Imponer la gloria I 
del deporte criollo en las can- | 
chas futbolísticas del Viejo 
Mundo. Hidalgo definía las | 
cosas a su modo, con afirma­
ciones tnJantes y deélsivas:

l  iento, cielo que sí 
(Itardensé su chocolate. 
Aquí somos Indios puros 
V sólo tomamos mate..

Esta Indiada, que en reali­
dad no lo es, se opone dia­
lécticamente a los godos o ga -

El Conde cree que ya es suyo 
Nuestro Río de la Plata. 
¡Cómo se conoce amigo 
Que no sabe con quién trata!

Inspirado por el mismo pro­
pósito unlflcador. Hidalgo no 
«ólo quiere ser oído por el

gueblo rloplatense sino que 
usca en lo* hombres de Amé­
rica en armBS una ancha au­

diencia —y un ulterior asen­
timiento—  para sus exhorta­
ciones continentales:
Cielito, cielo que si, 
Americanos unión,

Mueran todos los gallegos, 
Viva la Patria gritaron.

Pero detrás de los Indios, 
lo» "mozos amargos" y los 
paisanos palpita la realidad de 
nuestra América, Ella ondea 
una y otra vez en el viento 
de los cielitos como una reí 
terada bandera:

7  con esto honor y gloria 
A los Sur-Americanos 
Que supieron con firmeza 
Liberarnos del tirano.

Ilustró Bourse Herrera
y etnográfico que se operaba 
de continuo en. el crisol mlil- 
tiracial de América y no te­
nía reparos en decretar de 
una plumada el Indigenismo

de los gauchOB. Lo mismo hi­
cieron después quienes pidie­
ron a nuestra (metafórica 1 
sangre charrúa, cuyos porta­
dores actuales son hijos de

liegos, que personifican a Es­
paña:

El tema de la unión de loi 
latinoamericanos, de la supe 
ración de las desavenencia! 
internas, de la armonía Inter­
nacional entre las nación» 
recién amanecidas reaparec 
con insistencia en las exhor 
taclones del poeta gauchescc 
Dna de ellas conserva en < 
presénte todo su valor pro 
gramático, toda su premoni­
toria esperanza y su decidid! 
advertencia:

Pero ¡bien aygal los Indios 
M  pór el diablo aflojaron.

¿Quién nos mojaría la oreja 
si uniéramos nuestros brazos?

Daniel Vldar

Ests americanismo iba más 
allá de lo meramente decía 
matorlo o  discursivo. Tenía 
generosas proyecciones de Jus­
ticia social, de reivindicación 
de los oprimidos:

7  díganle al rey Fernando
Qne mande otra expedición.

Ei sentido deliberado de lo
americano se reitera en otros
versos

o queremos españoles 
ue nos vengan a mandar, 
memos americanos 
ne nos sepan gobernar.

Ta  se acabaron los tiempos 
En qne seres racionales 
Adentro de aquellas minas 
Morían como animales.

El patriciado posterior de 
comerciantes, latifundistas v 
propietarios de minas, here­
deros del poder y los bienes 
del español, no hizo caso de 
la voz humanitaria del poe­
ta  — como tampoco escucha 
hoy otras voces más iracun­
das— y continuó explotando 
en las minas de oro y de pla­
ta a los trabajadores Indíge­
nas, que cambiaron asi de 
amos pero no de euerte.

Hidalgo, por cuyas venas 
quizá corrían gotaB (o torren­
tes) de sangre africana —de 
»hi que algunoa orgullosos 
blancos lo despreciaran pi 
Ser un “oscuro montevlde " 
o un “mulatlllo"— er 
elente del mestizal


